
Con esta recopilación de artículos de
sus últimos diez años de estudio, Boselli
manifiesta su inquietud por lograr una li-
turgia que sea alimento de la vida espiritual
de los fieles. Una liturgia que no exalte la
emotividad, ni que busque el espectáculo,
sino orante y meditativa, donde prime la ac-
ción de Dios, la escucha, la adoración: una
liturgia celebrada que ponga en acto las vir-
tudes teologales gracias al alimento sustan-
cial de la Palabra de Dios y de la Eucaristía.

Guiados hacia el misterio celebrado (la
mistagogía, cap. 1), el Autor nos propone
ejemplos prácticos sobre el sentido de algu-
nos momentos clave de la celebración euca-
rística; resultan de interés sus explicaciones
sobre el acto penitencial con sus raíces vete-
rotestamentarias (cap. 2), sobre la presenta-
ción de los dones (cap. 4), o sobre la plega-
ria eucarística (cap. 7). En ellos hace alarde
de sus conocimientos de los Padres, de la
Escritura y de la liturgia de Oriente y Occi-
dente, aunque sin un criterio claro sobre la
diversa autoridad de las fuentes citadas.

Se abordan algunas cuestiones de Litur-
gia fundamental y de formación litúrgica.
Una suscitada en distintos momentos del li-
bro es la interpretación de la Biblia en la ce-
lebración litúrgica (caps. 5 y 7), que ya Be-
nedicto XVI había afrontado un año antes

en su Exhortación Verbum Domini (30-IX-
2010). Otro tema relevante sobre la forma-
ción litúrgica es tomar conciencia de la ne-
cesaria interiorización de los textos de la
liturgia. Una lectura meditada y una pene-
tración asidua de la Liturgia de las Horas
(caps. 6 y 8) y de los textos del Misal ayuda-
rían a los presbíteros a convertirse en verda-
deros mistagogos mientras presiden la cele-
bración, y a los fieles les haría accesible el
encuentro con Dios que la liturgia hace po-
sible. De este modo, la oración litúrgica
–sin agotar todas las expresiones de la ora-
ción cristiana– se convierte en «fuente y
norma» de la oración de cualquier cristiano.

Habría sido interesante una explicación
más extensa sobre la mistagogía como mé-
todo de estudio y de predicación. Para
completar esta laguna y adentrarse con se-
guridad en la cuestión de la espiritualidad
litúrgica, puede ayudar al lector la obra de
J. CASTELLANO CERVERA, Liturgia y vida
espiritual. Teología, celebración, experiencia,
Barcelona: Centre de Pastoral Litúrgica,
2006. El libro de Boselli es un primer in-
tento de hacer una teología litúrgica que
alcance su fin práctico que le es propio: la
vida espiritual de los fieles.

Alfonso BERLANGA

RESEÑAS

SCRIPTA THEOLOGICA / VOL. 46 / 2014 557

Goffredo BOSELLI, Il senso spirituale della liturgia, Magnano (BI): Edizioni
Qiqajon, 2011, 248 pp., 15,5 x 20,5, ISBN 978-88-8227-335-4.

Roland MINNERATH, La primauté de l’Évêque de Rome et l’unité de l’Église 
du Christ, Paris: Beauchesne («Le point théologique», 63), 2010, 192 pp.,
13,5 x 21,5, ISBN 978-2-7010-1571-2.

El autor ha sido profesor de la Univer-
sidad de Estrasburgo y, en la actualidad, es
–desde 2004– arzobispo de Dijon. Ha sido
también miembro de la Comisión teológi-

ca internacional y de la Comisión interna-
cional mixta para el diálogo teológico en-
tre las Iglesias católica y ortodoxa. Sus in-
vestigaciones se han centrado en la figura

14. Reseñas  13/06/14  13:58  Página 557


